
US rREGLAS E'iTRE C \ STILL.-\ \ GR \ '\ \0 -\ F'\ rJF\JPOS 
DE ALFO'\SO XI. 1312-1350 

\l1nuel G \RCI \ f f_R'\ \'\O E./ 
Lk.-n•rMnlo dr lli'iiiOri• \1t-dtt,•l 
Lnhrrsídllddt>~'ill• 

Introducción 

Durante la pnmera mitad del siglo XIV las treguas: conunuaron s•endo, al mcno.s 
teóricamente, la otra cara de las guerras entre Granada y Casulla. Treguas meJOr que 
paces; pues la interrupción de las operaciones bélicas en la frontera de Grnnnd.l 
nunca fue un hecho absolutamente rotundo. ni. por supuesto, plenamente accptndo 
por todos los habitantes de uno y de ouo lado de la m1sma. De Idéntica forma que 
la guerra, la tregua dependió, en gran med1da. de múluplcs convencionalismos 
locales que determinaron y porporcionaron a las mismas ciertos caracteres cspc:d 
ficos y coyunturaJes. En cualqu1er caso, la tregua fue desde siempre una insutuc&ón 
fronteri1..a tremendamente monótona, que rcp1tió desde el siglo XIII 1d~nucru; 

cláusulas, protocolos y obligaciones gen6ricas. a n1vcl s•cmprc de estado o remo; 
que, sin embargo, prescmó también importanLCs cláusulas particulares, específicas 
de cada momento histórico que no sólo las d1fercncian sino que las explican. 

En contra de lo que pudiese pensarse, la tregua no significó nunca la pa7 
absoluta; fue, más bien, una especie de "guerra mitigada" que depcnd•ó general· 
mente de la existencia de realidades fronteri1.as muchas veces disuntas. Efectiva· 
mente, la restitución e indemnización de los danos ocasionados en las guerras, la 
libertad de cautivos, el tráfico comercial, cte., ocasionaron a su vez múh..iplcs 
agresiones locales en amplias zonas de ambos lados de la fron tera que llegaron 
mcluso a quebrantar la paz o a ponerla en serio peligro. Más aún, aprovechando esw 
coyuntura de relajación militar renacían las revanchas, los antagonismos fronteri· 
zos. los odios religiosos, que obligaban a unos y a otros ·Cristianos y musulmanes· 
a emprender de nuevo acciones de castigo en las poblaciones vecinas; lo que 
originaba a su vez múltiples querella~. desagravios, cte. Evidentemente, la tregua no 
fue la paz en una frontera llamada a desaparecer en cualquier momento. En 
consecuencia. las rrcguas, no fueron hechos únicamente exclusivos de estados, de 
monarcas; sino también negocios particulares de los hombres de la frontera. 

Ahora bien, el origen de esta institución en Andalucfa arranca de los comienzos 
mismos del reino de Granada. Muhammad 1 firmó con Fernando Ill los primeros 
pleitos de vasallajes, cuyas condiciones más importantes continuaron vigemes 
hasta finales del siglo XV. Sin embargo, en la época que nos ocupa · 1312·1350- la 
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antcmacutnalll..acuSn del conflu;lO del Estrecho mtrodujo tambaén en las negOC&.KIO. 
nes de l.n treguas los condJcaonant.c:~ de oua~ potrncw c~lr.lnjeras, espec:talmente 
los de la Corona de Aragón, fe; , Ponugal ) Génova. que mattaron mu~has de su~ 
con$0CueocJas en Andalucfa, porque, evtdcntcmcnte, fue en Andalucía. en la 
Frontera, en donde las treguas tuvteron su verdadero stgmficado. Por lo que separar 
)U eo,.tud•o del mundo frontervo andaiUl constituye un lamentable error histónco. 

Por otra parte, cada IIegua tenía tras de sí unos condicionantes propios y 
e~pcdfico~ que dependían de cada circunstancia histórica. Así, los condicionantes 
que obligaron ~ la Hermandad General de Andalucía a finnar la p:u. de Bacna en 
1320 no fueron lo~ mtsmos que mduJCron a A lfonso X I a firmar la paz de Fez en 
1334. Las a-,ptractones y los deseos de pa1 de los andaluces no fueron totalmente 
tdénucos para sevtllanos, cordobeses y j1eocnses ·como se comprobará más adelan· 
te---·, smo que cada uno de ellos entendía "su paz"," su uegua", a su manera. De 
1dénoca forma cada u egua establecía también en la Frontera una situación dastinta. 
No fue exactamente agua! el panorama andaluz en el verano·OLOí1o de 1320 traS la 
fi rma de la paz de Bacna, que el vivido en el OLono de 1333 u as las ueguas de 
Gabralt.ar. Algo había camb•ado sm duda alguna. Porque, en realidad y, a pesar de 
la re1tcrada monotonía, resulta evidente que cada uegua estuvo sujeta a la dinámica 
frontcn 1.a propia de toda institución de esta índo le. 

De LOdas formas y a pesar de esta dinámica, las treguas establecieron en la 
FronlCra, a ni veles generales, ciertos cauces de convivencaa entre cristianos y 
musulmanes con independenc ia de la posible existencia de mutuas agresiones 
locales. En este sentido, reactivaron algunas actividades comerciales, favorecieron 
el rescate de cauuvos, solventaron problemas de términos, en una palabra; se 
" racionall7.aba'' la vida de frontera. La Corona de Castilla puso especial interés en 
estos aspectos mediante el establecimiento de los "alcaldes de moros y cristianos" 
con la intención de evitar robos, refugio de malhechores y dirimir pleitos entre los 
vecinos fronteriws. De todo ello , nos proponemos hablar en las páginas que siguen. 
Por desgracia la escasa documentación conservada sobre los tratados de paz 
firmados entre Castilla y Granada nos impide realizar un estudio más detallado y 
minucioso. Tampoco la bibliografía tradicional se ha ocupado de es tos aspectos 
durante e l s iglo XIV, no así, en el siglo XV del que disponemos de datos y estudios 
mucho más abundantes1 • 

(1)La bib1iograna que actualmente conocemos sobre la institución de latre¡ua de frontera es !oda ella muy 
posterior a la fecha que estudiamos. Sin emt.r¡o , podemos destacar algunu obras de especial importancia. 
CARRIAZO, J. M. Lu tre¡uas de Granada de 1475 y 1476. "Eñ la FrMtua ck GraiiOda" T.l. pp. 193-236. 
Sevilla, 1971. AMAOOR DE LOS RIOS, A.: Las trtgWDS ctftlJ,adas t11 /439 tlllrt los rtyt:s dt Castilla y 
GraiiOda Madrid, 1879. Asimismo pueden verse lambitn lu obras de CARRIAZO, J.M.: "Un alcalde ent1e 
c riniaoos y moros en la fron1era de Granada". E11 la frQrlltra ck Grallada. T.l. pp. 42-85. Sevilla, 1 Cf71 TORRES 
FONTES, J. ~Eialca.ldede moros y c riSiianos en el reino de Murcia" en 1/ispat~itl (1960) T. XX, pp. 55-80. Del 
mismo autor ver tambit n, "Los Alfaqueques castellanos en la fron1er11 de Gnanad11" en ell/o~MJt al Prof. 
MJI4ru CfJrlos (197S) T JI, A' 99-116. De w:i lidad son también lu obru de GAZULLA, F.: "Moros y 
t.nttunut Lo• CI~IVI)t de la hootera" 8oit111t lk lo Soc~~cdadCasttlloMtUt dt CwJ11~raff (1930), pp 201 -210 
y wnhlén dd mumo autor ~La reden<t6n de lo1 cauu.,.os enlfe lot musulmanes". Bolttllt dt la Rtal Acadt~ 

J. Bw~t~JJl.ltnH iÜ 8wcth·NJ (1928) pp 321-342 
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Cláusulas ' caracttrrs gtntralrs dt la lrtguas dtl siglo \1\ : Ul.!-D$0 

Por lo que a..:tuaJmeme 1\:lbcm<h. en t1cmpo.., de Alfl'fl'-0 '\1 f¡rm:~ron .,:1)11 

Gr.MlJda las Siguientes tregU:lS y tral3do~ frontcnro~ : 
1. 1316, ;ulw. ~0. B~xu. El mfante don Pedro ordcru a1 \1.x--t.re OC b Ordc'n de 

Calaua\·a, Garc1 Lópcz de Pad•lla. firmar con bmad 1 de Gr:uuJa trtgua!> tu .. u 
mwo de 1317). 

1. 1318. 1smmll de Granada soh tt.l almfamc &.:m Pedro, como tut~,.,, 1.k ·\lfll(l"-' 
XI ) Adclanudo de la Frontera, la firnu de tregu:b po.-v un ;:tfk.>~ . 

3. 13'20, JUnio, /8. Batna. La Hcrr]lnnd.ld Gcncra1 de And31LKia. ordcna a ra~ 
Arias de Castro la firma con tsma•l 1 de Granad:l OC tKguas por ·ho an~..h~ 

4. 1331, f~bruo, /9_ Si!~·¡l/a Muhammad IV soh(lta > firma on Alforho \:1 
ttcguas por cuatro anos uas la pé.rdida de Tcba•. 

5. 1333, 23-24 agosto. Rtal ciL G1braltar. Alfonso XI flfma con \1uhammad 1\ 
treguas por cuatro anos lr.lS la pérdida de Gibrnlur" 

6. 1333, stpuembre. Real GWraltar Alfonso XI firma con Yu,ul 1 de GrJn;td.J 
treguas por cuatro meses'. 

7. 1334. f~brero. Fu. Gon7..alo Garda de Gallegos. alcalde nu)or de Scnlla. 
firma en nombre de Alfonso XI con Abui·Hassan ) Yusuf 1 trcgu~ts por cuat.ro ano~ 
a las que se incorpora la Corona de Aragón'. 

8. 1344. marzo, 25. Real de Alguiras. Yusuf 1 firma con Alfonso XI tregua~ por 
die1. anos Ltas la pérdida de Algeciras a las que se adhrercn la Corona de Aragón. FCL. 
y Génova10 . 

En todas estas treguas obscrvanos la exislCncia de una serie de cl:iusulas 
genera les referidas, generalmente, a aspectos y a rcglament.1dos desde las primeras 
treguas del srglo Xlll y que no van a sufrir modificac•oncs importantes en el s•glo 
XIV. 

l . En efecto, las cláusulas generales, cargadas de buenas palabras y mejore..' 
intenciones, no tenían un orden jerárquico cstablccrdo de antemano; smo que. por 
el contrario, dependían de las fomtulaciones protocolarias de cada escnhano. En 

(2) L.. pnncipal fuente de mfo~mac•ón documental ~abre los tratad(>~ de Cutilla con Aragón y Granada se 
encuentran depositados unto en el 1\rcltivoMwtió¡KJI d~ Mwcia ad como en el 1\rcluvolh lo CC#OI'IQ th AragM 
De todu fo~mu, muchos de los uaudos de treguas alfonSillll del 11glo XIV ap1n:cen publicados total o 
parcialmente en la obra deGIMENEZSOLER,A.:LA CorOI'IQIÚA.rog6JJ yGraMda. Barcelona, 1908 Tamb1tn 
es muy inten:~nte la obra deCANEU.AS, A.:~ A111gOO y la emprcu del Eurecho en el••glo XIV .. E.stwl•Mdl 
lo Edad M,dw dl lo CoroNJ dl 1\rog&!. T. 11. (1946), pp- 7-73. ALARCON Y SANTON, M GARCIA DE 
LINARES Doc-fltos drabu.dtpf(}mjjticM lk/1\rdu~a rh la Cororw lh Arag611 Madrid, 1940 Eqxc11l 
mención merece la recopilación de documentos que en este scnhdo reahza BOFARULL Y MAS(' ARO, P 
Coluci6fl th doc!U1\lniOS irslditt» rhl Arclu~o Gt,.,ual dt La Ccworw eh Aragór! Madnd, 1851 T VIl 

(3) RAII. (Re.al Academia de la Historia). Cold. Salu..ar y Castro. mi. M-6 n° 46.478 
(4) G.C.A. (Gran Crónica de Alfonso XI): Cap. XV, 1'.1., pp. 304. 
(5)GIMENEZSOLER, A.: LA CCYoi'IQlhAragÓII. Ob. c1t. pp. 212-214 
(6) AMM. {Archivo Municipal de Murcia). Cartas Rules. Tomo 1, f. 77. &11. GIMENEZ SOLER Ob. c:1t. 

pp. 249-250. 
(7) G.C.A.: cap. CXLVII, pp. 68 u, t. ll. Edt.. GIMENEZSOLER, A. Ob. c1t. pp. 255-256. 
(8) AMM.Canu Re.ales. Tomo l. L 110. Edt. GIMENEZSOLER.Ob. cit. pp. 255-2.56. 
(9) ALARCON. DOCWI'Ilfl.IDS AraiH-dipi0171JtlCD.S •.• Ob. Cll. Doct. n° 30, pp. 61-62. G.C.A. Cap. aJ, p. 78, 

T.IJ. 
(10) BOFARUU.. Coluci6n M d«-flto.s ... Ob. cit., n° 31, T. VI, [)roa. n° 51, pp. 176-179. C.A.O 

(CrónicadeAifonoEI Onccno BA.E.)Caps.CCC,p. 386yCCXXXVI,p. 388 ALA Canas Ar-abes CaJa6, 111 
7.1J. 59 R-62 R. 
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eue scnudo, "'amos a analtz.ar las que se refteren duecLamentc a Castilla )' 
Andalucía De modo que dc:Jam~. di! momento, lo~ texto~ granad1no~. pue~ como 
era normaLJva desde el sglo XIII estos tratados tuvscron dos partes; una mtnulada 
por el rey de Granada y otra por el rey de C~LJIIa, mdicándose, en cada caso, las 
respccuva, obhgacsoncs para am))o) reinos y monarcas y entregándose a cada uno 
'u correo,poodiente carta o patente. En ucm¡xb de Alfonso XI estos documentos 
fueron frecuentemenlC b1lmgOcs ya que en los mi'Jimos aparecen juntamente la finna 
y los sellos de los monarcas de Castslla, Granada, Fez, etc. y tambsén la de sus 
respectsv~ embaJadores, concertadores y escribanos11. Asf, por ejemplo, la cláusu­
la final de la pa1 de Algcciras de 1344 lleva estampada los sellos y las firmas tanto 
de Alfonso XI como de Yusuf 1 en la parte escnta en castellano y en la parte escrita 
en ár.tbe11, En la p37 de 1320 rltmaron el documento y lo sellaron todos los 
municsp1<>s e msLJtuctoncs que habían participado en las negociaciones junto a los 
embapdores granadmos11• 

2. Al margen de estos aspectos formales y enlr3ndo ya plenamente en materia de 
análisis, fue frecuente en las treguas de la primera mitad del siglo XIV la inclusión 
de un apartado general referente a la mutua ayuda y amistad entre Castilla y 
Granada. Este afectaba mcluso a terceras potencias amigas o enemigas de los 
confirmantes. Ello se observa tanLO en la paz de Baena, como en las de Fez y 
Algeciras. Por desgracia no conocemos los textos de las restantes treguas; pero es 
de suponer que también existiesen cláusulas parccidas1•. En realidad, esta cláusula 
era una "teórica garantía de ayuda militar" frente a cualquier agresión exterior, 
aunque de escaso valor práctico y heredera de los antiguos contratos vasallát.icos es­
tablecidos entre Granada y Castilla a mediados del siglo Xlll. En virtud del cual, el 
scnor, en este caso el rey de Castilla, debía defender con las armas a sus vasallos, 
en este caso el rey de Granada; de igual forma que el vasallo debía socorrer con 
idénticos medios a su scnor. 

3. Otra de las cláusulas generalizadas en las treguas entre Granada y Castilla 
desde el siglo XIII fue la obligatoriedad de no ofrecer refugio ni asilo a hombre 
alguno que se hubiese desnaturalizado contra su senor el rey. Era frecuente el hecho 
de que no pocos nobles y caballeros castellanos encontrasen en Granada amparo y 
protección contra Alfonso XI. Es más, en varias ocasiones los granadinos se 
sirvieron de la presencia y experiencia de estos individuos para realizar desde sus 
propiedades fronterizas algunas algaradas de castigo por Andaluc ía. Pero la 
realidad colidiana demostraba su escaso cumpl imiento. Así, por ejemplo, en la paz 
de Teba de 1331 se habfa prometido por parte de Yusuf I a Alfonso XI el riguroso 
cumplimiento de esta prerrogativa. Sin embargo, en 1333 y en plena campana de 
Gibraltar, Gonzalo de Aguilar y su hermano Femán González y otros nobles y 
caballeros que se habían levantado contra el rey ofrecieron sus servicios a Yusuf r 
quien inmediatamente los amparó y protegió de la ira regia. Cuando se concertó la 

(11) ALARCON, M. Doc~nt01 árabes·diplomáticos ... Ob. cit. DocL 30, pp. 61 ·62. 
(12) "E porqu.t t.tlo.ttafv~ t t.t~ble. .. mandamos M.t ti rey dott Alfoi'ISO .tttllar con nu.t.ttro .tttllo tk 

piCH110. Et yo ,.t,/mir sitrWJ dt Dios, Yu.~f. rey dt Grtlll..ada Almiramamolin.[ll'mama.t scripta con ttu.t.ttra rrtattO 

ti mandaMOS lo .tttllor con nu.tstro .tttffo. El 11.110 qu.t ltngadt.t \10.1' ti dicho rey don Alfo/Uo, tl ti otro que 
tcngwnos nos, ti dicho rey dt GraiiQda ... ~GJMENEZSOLER. Ob. cit. p. 214. 

(13) ·ouo.si, ortkNJmo.tdt cada coi'ICt jo qw.e en bien los más hottradbs ti mejor guisados me11.1ageros que 
1...J¡,fM41 lJ¡,IIQ afvman uld p.:JI col'llOI-IIS4JitrMdcGrGAIJda• GIMENEZSOLER, A Ob cu. p 214 

(1.4) • lf fW JN!ft<M ~~JOS~ IM fut wtJS {wtffl'l ll'ltiNIOJ fk \lutJirOI rt1n01 M BOFARULL. Ob. C11. 
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paz de Fez en 1334 Abui-H.ls!..m y Yusuf tmpu .. •eron a Alfonso :\l. COOkl um de:~ ... 
condKaonc:s más amporuntes. el perdón a kls sct'torc' dC' gutiJl ~- no ~tx·r 
ocurrKio ~i. la suc:rte de GOC\l.3lo y Femin Gonr...ilez hubae)lo(' ''do ~h.-n d•·>~mb. u! 
como había ocumdo ron la de ouos nobles rtbcldcs que hJl_-li.ln ,,J...'l 3JU. ti..: laJa.,. \ 
Es.te punto aparece umb•én perfectamente do.:umcnt3do en l3 pv d<" TeN de t_l._'H, 
en la Fez de 1334 y, sobre todo. en la de Algccaras de 1:\4.-$ en la que v: t\;Kc 
CXlCfiSI'r'O a IRSlltUCiooeS, VIllas. COOCCJOS, Ct :•. 

~ . Mucho más 1mponante parn la región fucron las láusulas. genttJ.Ics ~..~~ 
hadan referencia al hbrc tráns•to comertl31 entrt" Ca_\f.alla \ Gral\3da. E .. te ..:ome~10 
se efectuaba a ua'r·és de una sene de "Jlllenos secos" en donde ~ colvaN t'l dal'Jmo 
y el mcd•o d1ezmo de todas las mercancías que desde Granad.a ..enfln a Casulla:'. 
Por desgracea no se ha conservado nanguna documentaoón que pcnmu (ahNar la 
1mportanc•a real de este tr:ifico, que, sm duda, dcb1ó ser muy mtcns.o durante el ''~ka 
XIV. De idéntica fonna, podían t.amb•én lo~ mercaderes ca,tcllan~.l:. a(u~.hr a 
Granada. En ambos casos, todos éstos go1..aron de amplias g;lfJntÍ:b de -.cgundaJ (' 
mcluso de c1crtas franquezas". 

5. Junto a las cláusulas de carácter económico fue frecuente tamb.~n 13 C'tl"iten· 
cia de ouas cláusulas que regulaban el tránsito de los cauti\'OS entre Casulla > 
Granada. En la paz de Baena de 1320 se garanu1.aba la llbcrt.3d de todos aquellO..\ 
cautivos que huyesen a su uerrn siempre que lo h1ciescn sm hunar bicnc..~ a su!' 
duenos. Asimismo, se prohibía tasalivamente que nmgún moro pcrmancc•~ en 
tierra de cristianos si no fuese para hacerse cristiano y \'iCe\'ersa1•. En la pa7 de Fe1 
de 1334 se repilieron id~nticas condiciones, mienuas que en las lfCguas de Algccira.s 
de 1344 se anade además la posibilidad de que el cautivo pud1csc ser "pl~)uado'' 
o rescatado. En estas operaciones intervenían desde el siglo XIII los "alfaqueques", 
particulares o municipales, quienes monopoh1..ab.an estas tareas y de los que habla 
remos más adelante. Naturalmente el cauuvo hUJdo de Granada fue Siempre b1en 
acogido en la frontera, si bien en algunas ocasiones se dudaba de su fe, sobre todo 
si había convivido entre musulmanes durante mucho tiempo. En camb1o era más 
problemática la devolución de los bienes que hubiese podido sacar y tr.ter de su 
cautiverio, lo que ocasionaba frecuentes acciones de represalia. 

6. Para solventar el problema de las agresiones mutuas, danos y perJuicios, fue 
frccuenLC la aparición de otra cláusula genérica que pretendía la JUSta indemnila­
ción de los danos de guerra y la solución de los pleitos, querellas, hurtos, robos, etc, 
acaecidos entre vecinos fronterizos. Estos compromisos aparecen perfectamente 

(15) .. rtS,tlatldo ti rty qwt lo mll!SdDriD malilr p« a.qw.tlla mtSMD raz&to!, solió dt C6rdoba por a AgwJar, 
t doNkfwtrONJt para ti rty dt GraNJda, t Olorgarorut p« 'I'Qsa/lo.s t tilos COf1W11'aro11 lwgo afo.str gwrra 
conlra los chri.stia11os tll ayuda dt los moros dtsdt los castillo.sdtl\gwilar t Monlilkl ~ G.C.A C.p. a. T 11, 
p. 76. 

(16) .. ti si, a/giUIQ viJÚl o costitlto dt los dt vwntras titmu st vos al,artll , pr()tNitmbs qw.t IIOS 11011 lt 
rtcibamos ... " BOFARUU.. Ob. cit. p. 176. 

(17) Vid. LADERO QUESADA, M. A.: UJ 1/aci.etlda Rtal dt Casli/la tll ti s1gloXV U Laguna Tenenrc:, 
1973 PP. 116-117. 

(18) MOtrosi, vos otorgamos e pontmos qw. todru los mtrca~rts t otros ltonv.sqwalts qw1u de toda vwutra 
titrra et ckl rcyallefldt de 1~ MDr, qw. VCIIIatl salwn ti segwros a 1~ IIW.Sir~ llur~ "BOFARUU. Ob Cll. p 
177 

(19) ~Et Otro.si, si aJawtt.O stfiu.ere a titrr~ dt clvi.st~ q'" 11011 rtc1b.:J,. r1 qwelfag~~~ t~r...ar ~ sw t1trra. 
udvo tl'tdt s' ""'.iert ~ser clvurUvao . . Orrosi, si algW. cat1110 clvutlllfloj.aurt a t~trr~ ~ .laJW t /t'IIQSt ~lgo 
qwtl a/gost lt torM ~ s w dutn110" GIMENEZ SOLER: Ob. c1L p. 213. 
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dl;x..umer•tados en la llcl!:U3 de fC'I de 1334 y, \Obre lOdo. en la de Algectr.b de 1 ~. 
¡x-ro po Jhlemcnt.e C.li"'UCsen ya desde el siglo xm». Se trataba de un COOJUOLO de 
dtspo!JCI(,nes; cargada' de bU(rus palabras y meJOre.) mtcnc1on~ tmpucst:b, mu. 
'ha' vece , a e...,paJda') de la verdadera reahd.Jd frorucn/,3, pue~ la soluctón de CSltb 
problt:mas solfa c:x:a,1onar. a su ve1, gra\·es enfrenLam•entos entre cnsuanos y 
grJn..dmos. La p31 de Algectras es la que más datos aporta al rcpc:cto. En este 
!ienUdo, lOdos aquelLos que se scnúan agravLados o dan.ados por robos, hurtos, o 
captura de persona~ podfan scgmr el "rastro" hasta el lugar onginario del mtsmo y 
demandar entonces a los "alcaldes moros" todo aquello que prcvtamcme había Stdo 
lburpado. St al cabo de dos meses no recibían enmlcnda, podían tomar todo lo 
robado o el valor de lo daftado. Asfmasmo, si al cabo de dos meses no lograban 
retomar a su uerra las personas que habían stdo capturadas, ya en Granada ya en 
Casulla, loli monarcas d1eron pOOer para matar libremente a los usurpadores. Para 
ev1tar males mayore\ la Corona fomentó la msotución de los "alcaldes de moros y 
cnsuanos" de los que hablaremos más adelante. 

7. Muy 1mponamc para Andalucía fue 1.301bién la cláusula genérica que prcten· 
dfa la no reconstrucción y reedificación de los castillos inmediatamente fronterizos, 
tanto por parte de Castilla como por pane de Granada, que a causa de la guerra 
pcrmaneclan arrumados. Se bu~aba con ello la consecución de una tierra despobla· 
da yerma, verdadera frontera geográfica, que permitiese detectar con facilidad la 
posible penetración cncm1ga e impedir su avance hacia el interior por la imposibi­
lidad de v1v1r sobre la uerra. En la paz de Bacna y en la de Fez aparece perfectamente 
documentada11 . 

8. Por úlumo, una de las cláusulas genéricas más significativas de las lreguas fue 
la referente a las pariM granadinas. Estas constituían el signo más evidente del 
vasaJiaje del rey de Granada al de Casulla desde tiempos de Fernando 111. Pero desde 
mediados del siglo XIII su cuantía había permanecido inalterable en 12.000 doblas 
de oro anuales a pagar trimestralmente, si bien en la de Tcba de 1331 se subió a 
15.()()022• Estas cuantías supusieron teóricamente unos ingresos nada despreciables 
para la Hacienda regia. Pero el problema radicaba en saber no sólo si Granada 
cumplió sus promesas normalmente, sino también en detectar cual fue el destino 
financiero de estas doblas de oro. La documentación al rcpccto se nos muesLra muy 
remisau. Por Olr'd parte, no todas las treguas tuvieron cláusulas de parias. Así, por 
ejemplo, ni la de Bacna de 1320. ni las de Gibraltar de 1333, ni la Fez de 1334, 
presentaron, al menos que sepamos, parias granadinas. Ello se debía a que en todas 

(20) "01rosi, SI algwt robo o fwrto f~rt ftclw de. Jo II~Sira parte a la 'lllltSira o algún moro fuere tomado, 
q~ 'lltnga ck la 'II~Stra fi(Jrtt a la 11~stra por d nutro fasta tJ logar que fallare q~ U ego tt qut ckmtJrtd.t11 
complimUnto de ckrcho a los qw 11os pusierurtO.J tillas cofl'liJrcas pus q~faga11 tl'lmitllda ti dtrtho dtsto. Et 
s•ftUIIl dos nvsu noalcan,artn dtrtclw q¡ufagamas tont.ar los q~f~rt tonvuloo robado o ti aprtcillmitnto 
ckUo. Et pD' las ptrsOftaS q¡u f¡urtll IOfl'liJdas q~ mtJilikmos IOrrtlJr las ptrSOfi.QS." ti si IIQII las IOr.IIOTtllfasUJ' 
das mues que aqutl o aquellos q~ las tomar011 qut!l malllkmos mlJ/Jlr por tilo. Et si rksp~s f~rt fa/Jada lo 
ptrsOttO o las ptrsO/IO.S q¡u sea11 torltlldas. Et si fasliJ los dos nvsts 11011 st fuitrt tl'lmitllda dt!l robo, 11i11 de.l 
fwrto, q~fturtftchocommodichots, q~ ptudtanftUtr ptfl.dra por ella tii ii~Stra comarca doNlCIO ti da11110, 
stgwt.d Jo qualllw que fuere tomado. Ptro q•u 11011 sea preso 11111 tof110do ptrSONl dt omt 11111 tk mugu por tJ/4 

rasOft. Otrosi, otorgamos qw po11gamos omu btuttOS t ll las comarcas dt lafrOII!.tra tt de.l rtgttO de Murcill ... " 
BOFARULL:Ob. cit. p. 177-178. 

(21) GIMENEZSOLER, A.: La. Cora.IIQ dtArag&t ... Ob. ci1. pp. 213·214 y 257-258. 
{l2)GCA C'•p CXII,p 48V,T t 
{lJ)GRAS(Ym, 11 Ml't~•l•h11ton•dd botm yd~ lasp.~nas m L~ón y Cut11l1" en Cwukrnosd.t 1/utO'IO 

.k f•f'tJA.J 1 XXXIX '{1 , (1964). J1'l 42 132 



l taf l'tatC.o.STIL ,'YC.ill-''-'lMtsrav: 

e-Uas u-egu~ iglo XI\'. Cbulb ...e cncontr.tha en una f' _ l(k.\n de ulftf"k."lnt.bd 
frente a Gl":lll.1d3 por dl\(:r-..ts derrotas mahurr 'o fut e u· . t'\adcntt'm('ntt', el e 'o 
dr las treguas de Sc'alla en LHI ), por .!.upoc,to. de A1g«lf1.\ de 1.'4-! 

En con\ot'Cuencia. e:-.t.:b cláusulh generales apart\.·cn MI C3'1 taJas b_, tn: U:L' 

ca ·tellano-naza.rí desde el saglo XIII Se tr.tt.lba de una ~nc de punte"' ll ~.:('lfh.lC'nt ~ 

comunes que obhgaban por 1gual a C3Slllla ) a Gran:tJo1 ) que tu\ ·~"1'\YI gr..:m 
1mpon.ancia par.1 Andaluda. hab•da cucnu la repen:u,lón !.lu\.'\:1.3 en 1.1. rcgu)n OC 
algunos de SU!i; puntos; ules como la n:mcsaón tk lo~ cauu,o~. el e't.abhxmucnto lkl 
u;tfico comercaal. la mdenmazac1ón ck los danos de gocrn, cte . S m cmNrgo, cad.l 
tregua fue tamb•én el resuludo de una scne de condac•onantes poliU(lh, mahurcs. 
fronterizo.l., etc, C5pecfficm de cada momento hastónco y. much:ci ' ·e:-., dafcrentc 
entre sí lo que determmó la mclusaón en las m1smas de d1usula!' ) concacno' 
par1.1culares que mtentaron rcsol ... cr los aspectos concretos de una dc,•gual rcahd.J.d 
fronlCri7..a A continuación pasamos 3 an3h7..ar estos a.-.pcdm. 

Clásulas y caracteres particulares de la.'i treguas del siglo XI\" ; UU-USO. Su 
analítica 

Como venimos afirmando, las treguas castcllano-naz.arl~ fu(' ron durante In ¡mm<'· 
ra mitad del s1glo XIV el resultado de una realidad rronten7a especifica ) dasunt.a 
Por lo que, a pesar de la monotonía de las cláusulas genernles heredadas del sa~lo 
XIII. cada tregua estableció en Andalucía una Situación peculiar que repcrcuuó. sm 
duda alguna, en la defensa de la frontera y en las rclac1ones de los hombres que 
vivían a ambos lados de la misma. Todo ello, obligó a la mclusaón de caerta.s 
cláusulas propias, fruto de la existencia de una coyuntura histórica concreta. Estas 
cláusulas paniculares y sus respectivos condicionantes dieron. en última msl!lncia. 
sign ificado a las treguas que estudiamos. En consecuencia, creemos conveniente 
detenemos en el análisis de cada una de estas instituciones rromeri1..as. 

l. La tr~gu.a de 1316 
Son muy escasos los datos que actualmeme disponemos de las condiciones de 

esta tregua. Las únicas noticias cienas de la misma parte de una carta de los tu10rcs 
de Alfonso XI dirigida al maestre de la Orden de Calalrnva, Garca Lópc.z de Padilla, 
ordenándole acudir ante Ismail 1 a firmar treguas desde julio de 1316 a mar1.0 de 
131771'. Desconocemos los molivos que obligaron a los tutores a solicitar estas 
treguas de poco más de siete meses. Qui1.ás debemos pensar en el agotanuento de los 
servicios sacados de las Cortes de Burgos de 1315 en las campanas miliUlres de 
Cambil-Aihama. Sólo así se explicaría la insistencia con la que el infante don Pedro 
rogaba en las Cortes de Carrión, a principios de 1317, la consecución de nuevos 
servicios especiales, e incluso la solicitud de ayuda al Papa Clemente VlS. En 
cualquier caso, parece que la tregua no se llegó a firmar nunca por negauva de Ismall 
1 de Granada. 

2. La tregua de 1318 
Nuestros conocimientos sobre la misma son muy limitados pues la principal 

fuente de información al respecto la constituye las actas de las Cortes de Medina del 
Campo y Valladolid de 1318. Desde un primer momento parece tratarse de una "paz 

(24) RAit Colc. Salazary Cauro: Ms. M-6, n'46.478 
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tr30'iaLona ... sohcalada por hmaal 1 al mfam.e don Pedro, como Adelantado de la 
Frontera, para hacer frente a una sene de desórdenes ocasionados por derrotas 
mil llares en la frontera y a }(})confliCtos mtemos con AI·Nars, rey de Guadaz. Pero 
tambatn el mfantc C:btellano necesllaba la paz para sol"·entar sus crecientes 
dascrepan~.:w con el mfante don Juan y atender a los problemas deri .. ados de la 
tutoría de Alfonso Xfl''. La mflucncia de dona Maña de Mohna, obstinada en limar 
aspere1.as entre Jos mfantes cotutores, va a conscgmr la reanudación de la guerra y 
la ruptura de las treguas concertadas con lsma•ll a princapios de 1318. Las mismas 
Cortes van a apoyar esta decasión medaantc la concesión de algunos servicios 
espectales. En cualquier caso va a ser el propio Papa Clemente V quien obligue a Jos 
tutores para "qut! Mn pus tesen pases con los enemigos rk la cruz"21. Por tanto, el 
anrantc don Pedro, en el verano ele 1318, comunicaba a Ismaill'' ... que las paces que 
pusieron con d q~ las nom podJan u:ner ... so temor tk descomunion ... "la, En este 
scnudo, se quejaba el rey de Granada de que "le di panas porque me ckxast bebir 
en paz, e agora quiere quebrantar la fe e la verdad que puso conmigo" 1t. Pero la 
ruptura de las treguas no significó, generalmente, la inmediata apertura de hostili­
dades, sino que este paréntesis fue aprovechado para la búsqueda de aliados10• 

3. LA tregua de 1320 
La tregua de Baena, concertada en esta ciudad el 18 de junio de 1320, fue una de 

las más signifiCativas e interesantes. Una serie de factores específicos del momento 
histórico determinaron la aparición de un conjunto de cláusulas coyunturales muy 
importantes para Andalucía. Efectivamente, la paz de Baena nació como una uegua 
solicitada a Granada por la Hermandad General de Andalucía tras la derrota y 
muerte de los infantes y tutores del rey, don Pedro y don Juan. Por tanto, Granada, 
poderosa por estas circunstancias, impuso duras condiciones que la Hermandad no 
tuvo más remedio que aceptar para garanti1..ar la seguridad rle toda la Frontera. No 
vamos a enLrar aquí en el complicado análisis de los problemas políticos y militares 
que condicionaron su gestación. Sin embargo, es preciso analizar algunas conclu­
siones. En este sentido, la tregua de 1320 intentó, como sabemos, solventar los dos 
graves problemas -político y militar- planteados en Andalucía a raíz del desasLre de 
Elvira de 1319. Para tal fin, el 23 de abril de 1320 en Penaflor detenninó que Pay 
Arias de Castro, alcaide del alcá7..ar de Córdoba. fuese ante lsmail 1 a uatar de la paz; 
de modo que todo lo que Pay Arias acordase con el rey de Granada fuese después 
retificado por la Hermandad General de la Frontera31 .Meses más tarde, en Baena, se 
concertaba la Lregua entre los concejos andaluces y los mensajeros granadinos según 
las condiciones previamente acordadas entre Pay Arias de CasLro e lsmail 1 en 
Granada. Al margen de las cláusulas generales que no aportan nada nuevo, en las 
particulares se detecta la solución de los problemas apuntados. Las más interesantes 
fueron: 

(2S) G.C.A. Cap. XII-XIV, pp. 301-302, T.!. 
(26) G.C.A.: Cap. XV,p. 304, T. l. 
(21) G.C.A. Cap. XIX j,. 310, T. l. 
(28)1bidem. 
(29) G.C.A. Cap. XIX,p. 311, T. l. 
(JO)GC'A c.p LIXX,p 407,T 1 Enl.as~¡uudcl318bmallldcGran.dapaa6«~ndsuhándcFc7 

•)"Waffllht.arfrmiCaCamlla 
(JI) AD\1S (Arc.htvo Ducal de Mod~na S!dorua). Le¡ 743 



a) El perK>do de duractón fue de anos. pues con ello (W't'U:nJll a:. gurar la p.u 
en Andalucia hasta la salida del monarca de la mmoria '1 

b) Los concc~ and.lluce confirmantes ~ron no tomar por tutor del ~' 
~ano ..que! a quien pre"iamente designase toda Casulla; ) , lo m.ls 1mporun1e, a 
aquel que fumase la tregU3, dando buena cuenta por eseniO de tfldo e lla al ~) \k 
Granada'' 

e) Obltgaron a dofta Maria de Mohna como regente de Alfonso XI a firmar la p.a.z. 
y ofrec.eron esta pos1b1lldad al mfante don JU3n Manuel c001o Adelant3do de 
Murciau. 

Estas lfes cláusulas paniculares solucionaban temporalmente el problema m•ll•· 
w al garantizar Jsmail J la paz a toda And3Jucía. y mantenía tamb•tn la un•dad 
andaluza al obligar a los tutores de Alfonso Xl a ftrmar la trcgU3 de Baena En 
cualquier caso, no hay duda que se trataba de una paz absolutamente d•stmu a todas 
las conocidas hasta la focha. Esta smgulandad emanaba de su .. scnodo frontert7o". 
En primer lugar, porque fue concertada por hombres exclus•,·amente de la Frontera, 
s1 bien después se quiere vincular a la m1sma a toda la Corona de Cast1lla En 
segundo lugar, porque pretend•ó solventar problemas militares y políLJcos de mtcrts 
regional, que, sin embargo, estaban relacionados con los asuntos del resto del n:mo. 
Así mismo, debemos destacar también la pnmacía que en la m1sma Juega el n::mo 
nazarita.. Efectivamente, Jsmail 1 no sólo había conscgu•do la suprcs•ón de las panas 
y el teórico vasallaje granadino, sino tamb1én imponer cond•c•ones a la Hermandad 
General, como la obligatoriedad a los tutores de notificar sus comprom1sos. Sin 
embargo, el tratado entró rápidamente en crisis. Pues el conceJO de Córdoba, 
anteponiendo intereses particulares, quebrantó la tregua al reconocer por tutor de 
Alfonso XI al infante don Juan Manuel sin el consentimiento de la Hermandad. El 
conflicto se solucionó en pane con la rápida venida a la Frontera del mfante don 
Felipe, quien firmó la tregua de Baena, juró respcuu a la Hermandad y dio noticaas 
de todo ello a lsmail l. Sin embargo, por imposición de los granadmos, el concejo 
de Córdoba quedó excluido no sólo de la Hermandad General, sino tamb1én de la pa1 

de Baena15• 

4. La 1regua de 1331 
El 19 de febrero de 1331 se firmaba en Sevilla la pat. entre Alfonso XI y los 

mensajeros granadinos de Muhammad IV". Se trataba de una tregua solicitada por 
el rey de Granada a causa de las importantes pérdidas territoriales sufridas entre 
1327-1330. En efecto, después de la conquista de Teba, Muhammad IV solicitó la 
paz a Castilla con la intención de rcorgani1..ar la defensa del reino de Granada ante 
la gran ofensiva casLCllanan. Pero, a diferencia de la tregua de 1320, la posición 
dominante la tenía ahora Castilla, que se hada rogar una y otra vez por Granada. 
Incluso Muhammad IV había escrito en varias ocasiones al Maestre de Santiago y 
a Juan Martínez de Leyva para que ambos nobles influyeran positivamente a su 

(32)GIMENEZSOLER. A.:Lo CoroNJ MArag~ .. Ob. c11. p. 2t3 
(33)Ibidcm. 
(34)lbidcm. 
(3~) G.C.A. Cap. XXXIII, p. 343. T. l. 
(36) GIMENFZ SOLER, A.: Lo CoroNJ tk Arag~ . Ob. ciL p. 250. A M Murc11. Cartu Rule.. Tomo 1, 

f. n. 
(37) G. C. A. Cap. CXII, p. 489, T. l. 
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ra ... or ante el propao Alfonso xp•. S m embargo, el monarca castellano c. peraba la 
promeuda mtc.r ... ·encJón aragone~ en Almerca y Murcia ·según los uatados de 
Agreda·Tar.u.ona de 1329· pero como tsta se r<trasaba y elmfan"' don lU311 Manuel 
alborotaba de nue ... o la uerra del rey, se dec1d~ por fin a finnar la paz sm esperar 
la conJirmacaón de su ahado arag~s. El predomuuo castellano logró imponer su.s 
condacioncs en 1~ cláu~ulas generales y particulares. En este sentido, Alfonso XI 
obhgó a Muhammad IV a pagar parias en conceptO de vasallaJe y a aceptar una 
tregua de cuatro anos: que perrmuría concluir dcfinuivameme la guerra contra el 
mfante don Juan Manuel"' . Pero mucho más 1mponan1.e para el futuro de esta 
msutución en Andalucía fue el fenómeno de la creciente mtcrnacionalización del 
conflicto del Estrecho; lo que introducía necesariamente a una scne de terceras po· 
tencias en las negociaciones de las Lreguas. En efecto, en una de las cláusulas 
paruculares de 1331, Alfonso XI inuoduce en la tregua a Alfonso IV de Aragón 
converudo en su a hado desde 132941• 

S. lAs dm treguas de 1 JJJ 
Las noticias que disponemos sobre las dos lieguas finnadas en el real de 

G1bralw en 1333 son muy escasas. Por lo que sabemos parecen ser lteguas 
solicitadas por Alfonso XI a Muhammad IV y Yusuf 1 rcspxt.ivamente. En cualquier 
caso, en ambas la posición de Castilla viene matizada por la pérdida de Gibraltar y 
acentuada además por importantes conflictos internos con la nobleza. En efecto, a 
principios de febrero de 1333 el infante Abd-al- Malik, quebrantando la tregua de 
1331, había puesto sitio a la plaza de Gibralw. Alfonso XI no podía acudir en su 
socorro ocupado en la resolución de una serie de conflictos internos. Cuando por fin 
pudo hacerlo era ya demadiado tarde, pues Gibraltar había pasado definitivamente 
a~ dominio islámico. 

No obsr.ante, pennaneció durante todo el verano de 1333 a las puertas de la 
ciudad con su hueste. Pero nada consiguió. Por el contrario, las penosidades del 
clima, la falLa de viandas, el desaliento y la deserción de muchos cristianos, 
descontentos con la obstinada actitud del monarca, la llegada de abundames huestes 
granadinas, y las noticias de que el infante don Juan Manuel alborotaba de nuevo la 
tierra de Murcia, le obligaron a solicitar la paz a Granada. 

La primera tregua se finnó en el real de Gibraltar enlie los días 23 y 24 de 
agosto·.:t. Se trataba de una tregua realizada sobre los mismos presupuestos que la de 
1331°. Esta primera tregua fue, por LanlO, un triunfo castellano ante las difíciles 

(38) El 2deenerode 1331 Alfonso XI COinunicaba • Alfonso IV de Arag6n .. Otrosi, vosdo.st!l1li»Sabtr qul 
dt. par/1 rhl rty dt GraNUla fui acofftltida paz por fi'UU:has VICts, dt.sch qtu:lll!.ial?lbs cucada Tt!ba ... Et hall 
1mbiadb aJrtas al matslrt dt SallliOBO 'a /oho11 Marti¡uz dt Uyva 'a otros nwcho.s dt 11.uUira casa qtu:lo 
fabúul COII rNUco ... " di t. GIMENEZ SOLER, A.: la Coro/IQ ck Aragó11. .... Ob. cit. p. 249. ACA C.rtas Reales de 
Alronso IV n9 1406. 

(39} GIMENEZ SOLER, A.: LA Corotta dt AragÓfl ... Ob. cit. p. 250. 
(40) "1 lnatrofl sus cartas 111. qu1 !1 1mbióduirqtu: q¡uri~ su Slol vasallo, t! dallt! parias, t! qu~fuut! la su 

mtrCt!d t.U 11! otorgar tregua por quatroaii.os ..... G.C.A. Cap. CXJI, p. 489, T. JI. 
(4 1) "E11. esta paz el 111. ts/1 aMOr po.umos COII"USCO a dc11. 111/oi!.SO, rqdl. liragó11., t!l a toda su 1i1rra. 11 

sus BlllltS sy 1m lila quis~ra sur ..... GIMENEZ SOLER. Ob. cit. p. 250 
(42} lbidem. p. 255. 
<•1) "¡:¡, ... ,._._."".,.~ .. ,_ • ..; .......... •r•• .1 ... ., ~ r. •• _,,. .,., .. ¡ .... ,. """'"-';_,_. • •'••¡;""" 

111/utuo. fKW Clllltro•Aw t ti rtydt Gtaltada qw.e d~s1 al rtydt Castú/4/a.s por10.1 dt c.adD aAoscgiÍII qw.e 
,,w.wJ~I<1>Jib'alttttf1POq~o~ttlrty "'1tbJbbr1T1ba " GC.Aa.p.CXLVJI,p.68,T JI 



cll'tun .. tanctas htstónc~ plantead3.s en ~ ntgoctao..:ti.)OC~, "'utr :\ ,1 tambJen b 
entcodleron los gT3Il3dtnos cuando el !5 de agosto \1uh..vnmad 1\' tuc .t: ,,n.\Jo p.v 
los más exaltados ) proafr..icanos camuX> de \tilag3 JCu~ de .. M.Jlo _fno ~ 
christiQJIQ .. u. 

La segunda Lregua de 1 ~33 en Gtbr:lltar fue mocho mh ~ompkp. roes nt 
stqutera la recoge la GraJI Crónica t:k AI[C'IISCJ ~:1. Sm embargo, la muerte dt 
Muhamnl3d IV debiÓ obligar a Alfonso XJ a firmar la pv ahora con Yusu( l. 
Desconocemos sus cláusulas tanto generales, como parucul:ues a t\(Cpctón de su 
cono período de duracl6n .. fasla mLdtados rkl mLS tk dw~mbr~ eh la tra J~.~l.:J 

carta" 0 . De todas fonnas. la posición de Casttlla quedaba malpar3d3.. pues no ha), 
evidentememe, panas m vasallaje; más aún se tmpuso un cono pc.dodo de: ucmpo, 
suficiente, según Yusuf 1, para arreglar los asuntos de su acceso al trono l conunuar 
la guerra, aprovechando la difícil sttuación de Casulla . Por tlnli), la pu !U\ O en su 
génesis no sólo la muerte de Muhammad IV smo la apertura de un comp..i!S de cspcr::~. 
~anta para Casulla como para Granada, a fin de solvenur sus rc.spccttvos confl•nos 
internos. De modo que el ciclo de las treguas m¡c¡ada en G•br:~har en LB~ 
concluiría en Fez en 1334. 

6. Lo tregua de 1334 
La tregua de Fez de 1334 está relauvarnente meJOr documem.ada que las dos 

anteriores de Gibraltar, quizás porque, sin duda alguna, fue mucho más tmportame 
para Andalucía. Se tr.na de una paz solicitada por Casti lla no al rey de Granada, 
Yusuf 1, quien evidentemente no la deseaba, sino al su ltán menní de Fc1, Abul 
Hassa.n46• El dato es muy significativo porque introduce en la monotonía dual de esta 
institución fronteri7.a una variante imercsamísima jamás repcuda en t1empos de 
Alfonso XI pues, a pesar de que muchas treguas se habían origmado por derrotas o 
triunfos militares mariníes. nunca había entrado en cont.acto Alfonso XI dirccl3-
mente con el sultán de Fez, sino por la mediación de Granada. A LOdo ello debemos 
anadir otra consideración importante; Abui-Hassan deseaba la paz porque estaba en 
guerra con el reino vecino de Tremecén. Por tanto, la tregua de Fc1 va a nacer por 
la mutua conveniencia de Alfonso XI y Albul - Hassan, y teniendo además como 
principal objetivo la consecución de una especie de "guerra atenuada" o aún mejor 
de "paz armada" que permitiese a todas las potencias del Estrecho -Aragón, 
Granada, Fez y Caslilla- prepararse concienzudamente para concluir los últimos 
episodios de este enfrentamiento bélico. 

En cualquier caso, el gran beneficiario de la paz de Fez fue el su ltán Abui­
Hassan, quien logró imponer sus criterios y condiciones a castellanos y granadinos. 
Efectivamente el rey renunció a las parias y al teórico vasallaje granadino en las 
cláusulas generales; mientras que en las particulares se obseva el predomimo 
norLeafricano y la debilidad castellana•7• Entre las más importantes rcsenamos las 
siguientes: 

(44) .. E dixuo11le que oqwe/lo fabla e amistad qwe d rey de GraNUJa Ollia fuho co11 el rr:y de CiJsllr:llo qwr: 
11D'!ÚU pares~ia bue11a ... Et otrosi, que d rey de Gral'lllda /raya vutidos o ropas que el rey d.t Co.st¡l/a Ir: dura 
r:porq~a comir:ra c 0t1 d .... " G.C.A. cap. CXLVIII, pp. 70..71, T.ll. 

(45) Asi lo com1.mical» el manare. al concejo de Murcia el 26 de octubre de 1333 de1de Sev1ll1 Edt 
GIMENEZ SOLER, A.: La CoroM de A.ragdl! .... ob. ciL p. 256. 

(46) G.C.A. Cap. CLI, p. 78, T. 11 . 
(47) GIMENEZ SOLER, A.: La CoroNJ de A.rasdl! ... Ob. ciL p. 257. 
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a) Casulla penmurla el hbte tnlnsno de uopas afncanas a la Penrnsula para 
refresco de las guarmcaones mannles anstalados en las plazas fuencs que estaban 
ba¡o su control en el remo de Granada; Algc:c~tas, Marbella y Ronda. 

b) Abui·Hassan recababa la ayuda castellana en caso de agreSión ex1enor y, 
sobre todo, oblenfa el pcnmso castellano para armar galeras por su cuenta en sus 
pueno~ del Estrecho; en Ceuta y Gabrahar. 

e) El sultán de Fez. ampuso a Alfonso XI el perdón de los senores de AguiJar 
refugLados en Granada, desnaturalizados con el monarca. 

d) El penodo de duración sería de cuatro anos. 
De todas formas, la tregua de Fez no fue obra exclusivamente de castellanos y 

nort.eafncanos. Pues prácticamente todas las petencias interesadas en el conflicto 
del Estrecho partacaparon de la misma, según era ya común desde 1331. 

7. Lo tregua de /344 
La tregua de Algeciras de 1344 fue la última de la que tenemos noticias en 

tiempos de Alfonso XI, pues si b1en tras la mucne del rey en Gibraltar en marro de 
1350 se firmaron treguas con los granadinos. estas fueron obra ya de Pedro 141 • 

Evidentemente, se trató de una tregua íntimamente relacionada con la conquista de 
la plaza de Algeciras. Por tanto, en su génesis nuevamente aparecen graves derrotas 
y pérdidas territoriales granadinas, hecho que no se apreciaba claramente desde la 
tregua de Teba de J331. En sus últimas condicionantes detectamos también la serie 
de importantes victorias castellanas que continuaron al rotundo éxito del Salado 
como las conquistas de Cercabuey, Priego, Rute, Benamejf y, sobre todo, Alcalá la 
Real en 1341. Efecti vamente, tras la pérdida de esta plaza, Yusuf 1 había solicitado 
treguas a Alfonso XI, pero e l monarca castellano impuso como condición la ruptura 
de la alianza granadino-mariní, hecho que el rey nazarita no aceptó por lo que la paz 
nunca se firmó., . 

En cualquier caso, durante el cerco de Algeciras 1342- 1344 existieron hasta tres 
intentos de paz por parte de Yusuf 1 de Granada. El primero, en julio de 1343 
aprovechando la falta de viandas en el real de los castellanos, pero fue rechazada por 
e l propio rey~. El segundo en enero de 1344, pero en plenas negociaciones los 
granadinos consiguieron abastecer la ciudad, por lo que Femán Paradella, que 
llevaba las negociaciones castellanas, desistió del empcno ante la negativa grana­
dina a entregar la plaza~ 1 • Por último, el tercero y definitivo se inició el 22 de mano 
de 1344 en el real castellano de Algeciras y concluyó con la firma de la tregua el 25 
de marrou. Hecho q~e supuso la entrega de Algeciras entre los días 26 y 27 del 
mismo mes. No obstante, la tregua de Algcciras de 1344 aporta relativamente poco 
a lo que ya conocemos, tanto en sus cláusulas generales como en las particulares, 
reducidas prácticamente al período de duración, diez anos, y al restablecimiento de 
las instituciones del "alcalde de moros y cristianos" en la frontera. Por lo demás, 
recoge aspectos ya reglamentados y estudiados en tratados anteriores. Quizás Jo más 
significativo fue su largo período de duración, nada menos que diez ai'ios. Lo que 

(48) Vid. LADERO QUESADA, M.A.: Gratsadtl. l/i.rloriJJ tM IUlpals islámico. ( 1232-1 j]l ). Gnmada, 1990. 
(49) C.A.O. Cap. CCl.. Vil, p. 334. 
(!50) C.A.O. Cap. CCC, p. 36!5. 
{51) C' A O C'•p C'C<"'XXXIII. pp. 386-387 
($l)VtdBOf·ARLll.CDI•w~d.d«WPV"-IM obc.l 0ocl. n1 !51,pp 176-179. ACA LegaJOidcCart.ls 

Rula n' 4 CA O up ('('{¡(XXVI, p. 388 
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coouasta con los cuatro anos de Tcba, G•bralw, ) Fez qac pam:-cr ...ct ¡o m ., 
gcnerabz.ado en la Fro01en 

Por úlomo. tan sólo destacar, un aspecto relaLI\amcntc nue'o como fué 1.\ 
1panc1ón en la tregua de Algec•ras de la repúbhc:a de Génma btMftnánOOs.r tk l.h 
condJCIOOCS c~llanas cuyo altado era de.!ide 1341'~. 

la inttnto dt aproximación a su clasif.cación } tipología 

El estud•o upológaco de las treguas astcllano-nazari de la pnmtra m1tad del 
s1gkl XIV con vtstaS a una posib~ clasificación nos resulta harto compk'JO. 
Efecu••ameme. si atendemos a las cláusulas gcneraks. obser.-amos su reuc:radJ 
monotonCa desde el siglo XIII: pues, en este scnudo todas las treguas son •dénucas, 
saho raras excepcaones. Por otra parte. SI :scudamos a las cláusulas parucul~s 
pronto detectaremos la exiStencia de vanadísamos caracteres que d•ficultan todo 
mtcnto de clas•ficacJón. al ser cada una de ellas consccucncaa duecu de una 
realidad h1stónca d1stmta e mepcuble. Por lo que. para e ... atar ambos cond•c1onan· 
teS, hemos acudado a la génesis mi '\fila de las treguas, es decir. pretendemos 
clasaficar esta mstitucaón frontcrl7..a según fuesen treguas solicitadas por Casulla a 
Granada o b1en viceversa. 

t. LAs treguas solicitadas por Castilla 

Las treguas solicitadas por Castilla fueron aquellas que emanaron de los cfrculos 
de poder real o de las instituciones castellanas. En este scnLado, era Casulla, 
evidentemente, la principal interesada en conseguir la finna de la paz con Granada 
por diversos motivos internos y externos que estudiaremos a conunuación. En no 
pocas ocasiones. la relativa urgencia de las negociaciones había detcnninado una 
situación desfavorable de Castilla frente a Granada manifiesta, generalmente, en la 
supresión de las parias y del vasallaje. Pero quizás, lo más importante fue la 
situación dominante que cobraba Granada en las negociaciones, ya que incluso 
podía hasta rechazarlas. Ahora bien, ¿Cuáles fueron los motivos que obligaron a 
Castilla a solicitar treguas? Evidentemente éstos fueron múltiples y dependieron de 
cada circunstancia histórica. No obstante podemos resenar los más Importantes: 

a) Las derrotas militares y las pérdidas territoriales sufridas frente a Granada y 
Fez obligaron a Castilla a solicitar treguas. Asf, por ejemplo, la paz de Baena 
aparece en relación directa con el fracaso de Elvira. Y las treguas de Gibraltar de 
1333 dependieron, en gran medida, de la grave pérdida de esta pla7.a)ol,. 

b) Los conflictos internos del reino de cuaJquier índole innuyeron noLOriamente 
en el desarrollo de estas negociaciones. Las acciones bélicas del infante don Juan 
Manuel y su liga nobiliaria condicionó muchos aspectos de la frontera y obligó, 
muchas veces, a Alfonso XI a solicitar treguas a Granada. Asf, por ejemplo, las 
Lreguas de Gibraltar de 1333 y de Fez de 1334 aparecen determinadas por los 
alborotos del infante en MurciaH. 

(!53) "Et tll uta pas el u ult amor po.wmo.r col'lvwscoa do11 PuJra. rey de A.rag611, ti a las t iU l~rra.r, el 
a los sws ge111tJ, ti al~ tú GtMWl, ti a todos las sws gtlllts ... " BOFARULL. Ob. cll. p. 176 

(54) G.C.A. a.p. XXI, pp. 316-319, T.l. y cap. CXXXVI. p. 16, T. ll. 
(55) "El rtydoi'IA.f/oiUo, veytNio que por el mol e daAoq'" do11 }OQ, le faz~ tl'l lo t1ura, lt c~mtpl~ a~u 

paz e lrtgWD CDI'I los m<Wt» por algú~tlitmpo '"G.C.A. C.p. CLI, p. 78, T. 11. 
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e) L05 múlt1ples problemas dcnvados del agotamientO de las finan7.as, de los 
hombres, de los recursos para conunuar la guem, etc., Impulsaron a Alfonso XI a 
soliCitar treguas a Gran~u1a~ 

En cualQUier caso, nmguno de esto!> tres con<hcionantes se d1eron aislados. Por 
el conuano, durante la pnmera m1tad del siglo XIV LOdos ellos aparacen ínllmamcn. 
~ relac•onados en las treguas de 1316, 1320, 1333 y 1334. Es~ upo de treguas 
proporcmaron a la frontera un chma de mseguridad mouvado tal vez por la 
msuficiente capacidad defensiva de la Corona de Casulla, ocupada en resolver 
asuntos mtemos del reino ante Granada o Fez, que dominan, en cambio, la situacaón 
polfuco-m1htar de momento. 

2. Las IrtguaJ Jollcuadas por GratUJda 
A diferencia de las antenores. fueron treguas que emanaron de los círculos de 

poder o de las mstituciones granadmas y nortcafricanas. Por lo que fue Granada la 
pnnctpaJ interesada en conseguir la firma de la paz con Caslilla y sus aliados 
crisllanos: Portugal, Aragón, eLC. En consecuencia, Castilla gozaba ahora de una 
posic1ón dominante, manifiesta en la imposición de las antiguas parias y el vasallaje 
granadmo y también en ciertas cláusulas particulares de notorio predominio cristia­
no que afectaban a aspectos muy diversos, según las circunstancias históricas de 
cada momento. Por Jo que ac tualmente sabemos, parece evidente que los condicio· 
nantes e imperativos que impulsaron a Granada a ofrecer treguas a Castilla fueron 
prácticamente los m1smos que indujeron a Alfonso XI a solic itar también la 
interrupción de las operaciones bélicas con el reino nazarí. En efecto, derrotas 
m1litares, pérdidas territoriales, conflictos internos, etc. aparecen frecuentemente 
documentados en las treguas granadinas de la primera mitad del sig lo XIV. Así por 
ejemplo, las pérdidas de Cambil-Aihama, Benajijar y Belmez en 1317 obligaron a 
Ismai l 1 a sol icitar treguas al infante don Pedro en 131851 • 

De idéntica forma, las derrotas y pérdidas de Olvera en 1327 y Teba en 1330 
obligaron a Muhammad IV a solicitar la paz a Alfonso XI en 133P'. El ejemplo se 
repitió en 1341 tras la pérdida de Alcalá la Real y en Algeciras en 134459 • 

Ahora bien, ¿Cuáles fueron los motivos que llevaron a Castilla a aceptar las 
treguas ofrecidas por Granada? A excepción de los motivos estrictamente militares, 
los mismos que, por lo general, obligaban a solicitarlas. Efectivamente, en 1318 
fueron las diferencias internas entre los cotutores don Pedro y don Juan las que 
obligaron a la aceptación de la tregua ofrecida por Ismail l. En Sevi lla en 1331, fue 
la a1armame noticia de los alborotos de don Juan Manuel en la retaguardia60• En 
Algcciras, en 1344, fue el hecho que " las huestes estaban en gran mengua e pobreza 
er el rey non tenfa que les dar'>61• 

En este sentido, debemos destacar la gran importancia que en la aceptación de 
las treguas granadinas adquirió el Consejo Real integrado mayoritariamente por 
nobles andaluces, expertos conocedores de la guerra de los moros62. Entre los 

(56) G.C.A. Cap. CXLI, p. SS, T. 11. RAII. Colc. Salaz.ar 'J Castro. Ms, M-6, n° 46.478. 
(51) G.C.A. Cap. XV, p. 304, T. l. 
G58) G. C. A. Cap. CXII, p. 489, T. l. 
(59) C.A.O. C.p. CCL VIl, p. 334 'J cap. CCCXXXVI, pp. 338-340 
(60) (j (' A Cap l XII. p 4&'1. 1 1 
(61) C' A 0 <'l!P ('('("XXXVI, p 389 
(61) V.J DIOS de S El CON~JDRt-t~l th Co.JIIllD (/)/jj.J$22) Madnd, 1982 
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trltJI.:ho. e)Cmplos podcmo CIW ti de la p;l1 dt n ·n en Gabr:lll3r r~ . nt(' fo, 
gn .. es ancomenientcs del cerco. eJ Coru JO Real ammó al mt....un:J .1 h...aur 
ueguas a \1uhammad tV"'· A~ima~mo. en 1 :u.; dudoso AlfonS() \.1 de Jr..'crur fl .. , 
ueguas ofrectdas. por Yusuf 1, acudaó de nutvo a su Con~JO ReglO qua('n ~ dc •. :ad11 .. \ 
eX fonna umtana por la firma de la paz de Algecuas'"\ 

La satuac16n que se estableda en la frontera mtdtante la firma de este upo de 
treguas era, evadentemente, de claro predonumo castellano .. Lo que ~ con~t.uaN 
por la restaurac:tón de caertos m veles de gundad amparados en la prol 16m que. 
at menos teóncameme. garanuz.aba la Corona. Pero no Siempre fue asi. 

En este senudo debemos dLSungmr enlrt: treguas cu)as finnas cu~rran o 
conc:lu)'en etapas tmportantes de la lucha por el control del E."Uecho. Y t.regU3s: que, 
por el contrano, abren nuevas perspccu .. -as bélicas o mltOducen un "compás de 
espera" o ''paz armada" en los fuiUros acontecimientos mahta.rc~ Ent.re IJ.o. pnmeras. 
la lttgua de Baena de 1320 supuso no sólo el fin de las campanas del mfant~ don 
Pedro en la frontera, smo la .solucaón en Andalucía de los problemas polítacos 
m1lnares planteados traS el desastre de 1319. Asím1smo. con la tregua de T~N de 
1331 concluía también la primera gran etapa ofensi,·a castellana en el Estrecho. 
pues ésta no se reanudarla hasta 1340 en el Salado. Pero qui1.á.s. el eJCmplo mi-s 
s¡gmficaU\'O Jo constituyó la paz de Algec1ras de 1344. ya que con ella se cerraba 
defimtivamente la lucha por el conlJOI del Estrecho, miciado a finales del s1glo Xlll, 
con una saldo favorable a Castilla. Sin embargo, las segundas fueron mucho mi\ 
importantes para Andalucía. En este sentido, los eJemplos más sigmficativos los 
constituyen, como sabemos. las treguas miciadas en 1333 en Gabraltar y concluidas 
en 13:>4 en Fez, pues durante los cuatro anos siguientes a su firma todas las potcncaa ... ~ 
interesadas en la lucha del Estrecho se prepararon concienzudamente para llquadar 
las últimas etapas de este magno connicto ~lico. 

Por último, en atención a los participantes en las negoc iac iones. podemos 
distinguir también entre treguas fronterizas, es decir; aquellas en las que úmcamen­
te aparecen castellanos y granadinos, como la de Baena, y treguas pcnfronteri1..as. 
o mejor dicho extrafrontcri7..as. es decir; aquellas otras en las que participaron 
potencias extranjeras, como fueron los casos de las treguas de 1331, 1334 y, sobre 
todo, la de 1344 en Algcciras. En cualquier caso, lOdos estos ejemplos de clasifica­
ción. que podían multiplicarse, no agotan, ni mucho menos, la variadís1ma tipología 
de las treguas, abiertas a cualquier intento de síntesis y ordenación. 

Significado y consecuencias para Andalucía 

l . Andalucía tuvo desde siempre un destacadísimo papel en las negociaciones 
previas a la firma de Jos tratados. Pues, si bien teóricamente correspondía al 
monarca el ofrecimiento o la aceptación de las treguas, no fueron pocos los casos en 
los que éste derogó tales compromisos y obligaciones en hombres de la frontera. em­
bajadores regios ante Granada o Fez. Efcctjvamente, sabemos como el caballero 
sevillano, Juan Manínez de Lcyva había llevado las negociaciones de la tregua de 
1331 en Sevilla6j. Asimismo en 13:>4 había ordenado Alfonso XI a Gonzalo Garcfa 

(63) "los ricOSOI'm:rqutolli trott con ti, e lo:rdll su COIUt)O. diJ.~ron 1~ qu~ SUit bunovtr ai8UMIIV~ttu•ttfU2 
COl! los moros . .. G.C.A cap. CXLVI, pp 66-67, T 11 

(64) " ttllamados sotJ,t esto 11 Jos qut av~11 th IICOit.StJ(Jr " C.A O. cap CCCXXXVI, p. 388 
(6S) GIMENEZ SOU!.R, A.: Lo CoroNJ ck Arog6n .ob. c•t, p. 249. G.C.A c•p CXII, p. 489, T 11 



de Gallegos, alcalde mayor de Sevilla, acudu a Fez para traW" con Abui·Hassan las 
cláusulas de la tregua que sohc1taba Casulla". Durante las negociaóones de 
Algeciras, Femán Paradella había llevado el peso de las mismas y las condiciones 
de Alfonso XI a Yusuf 1 y a los prop1os algeclfeftos'l. En la minoría del rey, 1312-
1325, fueron los tutores los que se arrogaron el derecho de firmar las treguas. Sin 
embargo, a pesar de que el mfante don Pedro era un hombre que conocía perfecta­
mente los problemas de la frontera, fue el Maestre de Calatrava, García López de 
Padilla, quien recibió el encargo de tratar las negociaciones de 131661• 

En este senodo, el hecho quiz.ás más sigmficaovo fue la firma de las treguas de 
Baena de 1320. En efecto, la Hermandad General de Andalucía no usurpó ningún 
Li po de pn v1leg•o regio. Por el contrario, los acuerdos que Pay Arias de Casuu firmó 
con Isma1l 1 fueron absol utamente coyunturales y pretend1eron únicamente defen­
der los intereses de los concejos de la Frontera ante el grave vac ío de poder re inante 
en Castilla. Que esto fue asf, lo testifica el hecho, implícito en las cláusulas de la 
tregua, de que los tutores del rey debían reconocer la paz, especialmente dona María 
de Me lina, a quien se le obligó a fi rmarla j un tamente con los procuradores de los 
concejos andaluces". La causa de este predominio andaluz en las negociaciones y 
en las firm as de las treguas se debió, en gran med ida, al hecho de que muchos de 
estos hombres anda luces que actuaban como embajadores ante granadinos y norte­
africanos, eran generalmente bilingües y además solían ser expertos conocedores de 
la rea lidad fronteri1.a tanto a nive l castellano como a nivel granad ino; por lo que 
go1.aban de especial prestigio en el Consejo Regio de Alfonso XI. 

2. Las treguas de la primera mitad del sig lo XIV establecieron cien os cauces de 
convi venc ia entre cris tianos y musulmanes en Andalucía que se manifestaron, 
principalmente, en tres aspectos que anal i1.aremos a continuación: 

a) En el restablec imiento teórico de libre comercio entre castellanos y granadi ­
nos, a veces tam bién de nortea fricanos , en la Península. 

b) En la aparic ión de ciertas actividades tendentes a la liberación de cauti vos que 
monopoli1.aba la fi gura del "alfaqueque". 

e) En la restitución e inedemni1.ación de los danos de guerra en torno a la 
institución fronteri1.a de Jos ' 'alcaldes de moros y cristianos" que vigilaban y 
garanti1..aban la seguridad de la frontera y el cumplimiento de las cláusulas particu­
lares y generales de las treguas. 

a. Al calor de las treguas y, sobre todo , amparado en la seguridad y protección 
regia, reconocida y públicamente aceptada en las cláusulas específicas al respecto, 
se restablecía en la frontera un cierto cauce comercial. Por lo que, mercaderes. 
buhoneros, regatones, etc , acudían libremente desde Granada a tierras andaluzas 
con la intención de vender sus artículos, de idéntica forma que no pocos cristianos 
y judíos marchaban también a tierras granadinas. 

Por desgracia, son muy pocos los datos que conocemos referidos a estas 
actividades en tiempos de Alfonso XI, de modo que resulta extremadamente 
aventurado reali1.ar cualquier lipo de conjeturas al respecto. En cualquier caso. estas 
actividades comerciales con las phv.as enemigas estaban prohibidas en tiempo de 
guerra, inc luso había durísimas penas para aquellos que fuesen a vender sus mercan-

(66)GC'A C•p.C'I I,pp 78-79,t.ll 
(67) e A o C..p aJ. Pr- 386-381 
(61) RAit C\)k. SaJu...~r y C.uro. '1J \1 6,n•46.478 
(69) VId GIME."' El SOLER, A LA CtxONJ tkAra16" ob. cu. pp 213·214 
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das a uerra.s gran3dmas,.. La suuxtón camt'liaN ra(hc.almente \,on ~1 ~.,t:lbJ ·¡. 

m.enw de las treguas, aunque el u-tri o no fu~ absolut.ltnCnte h~. roe · e\hllan 
cJCtUS hmllx.ones que afecuban pnrklpalmentt a algunas merc.an...:ia_ , ~.:u) a :"3 

estaba ••edadl como armas, caballos, g3ll3do en general. pan, el("· Por otra p.111c 
e:usúan unos pasos obligados o ''puenos secos·· en los cam1no:, de a..:...:c~ de:-..Je o 
hacia Granada en donde se L353ban con el dae1mo ) medao daumo tod..b Ja.., 
mcrcancí:b monscas. Este impuesto darecto ) ordm:mo no era ) a en lJ('mpl"'s de 
Alfonso Xl un ser•t~cio consuierable m mucho meno tmporunte de la Ha..:aend3 
regta, Jo que exphca. en cierta med1da, lo ffe\:uentt se su ancumphm•emo pue .... 
exasúa tambi~n un comercao cl3ndesuno. especialmente a lta\~S de mu...:hos lugar~ 
de seftorlo que da"J''flCan de amphas franJas frontcn7.as en tiempos de Alfonso XI 

b. La hbcrali1..8CIÓn de los cauUYOS mutuos cobraba durante las treguas todo su 
sigmficado. En efecto, en las cláusulas generales se estableció la hben.ad para el 
cauuvo que, san estar en pleuo o querella con su sc:nor. huyese a su ucrra"z, Si era 
crisuano estaba hbre del pago del d1ezmo y medao diezmo, pero SI era musulm1n 
estaba obligado a este Impuesto en el camino 3 su libertad. Estos cauu,-os o podían 
llevar cons1go, teóricamente, ningún upo de bacnes personales m usurpados 3 su 
duenos11• Ante la imposibilidad de muchos cauU\OS de huu libremente a su ucrr:1, 
se hizo frecuente que su hbcnad se adqu1nera por mcd10 de una sene de ncgocLa~ 

ciones entre particulares llevado a cabo por la figura del "alfaqueque". 
El alraqueque era una persona dotada de c1crta mmunidad que conoc:fa pcrfec­

t.amente el mundo rronterizo; de modo que penetraba fácilmente en Granada. 
localizaba los cautivos y relacionaba a los duenos con los fam1liarcs. a fin de fiJar 
el rescate, que él mismo enu-egaba a cambio de un tanto por Ciento en la cuantía 
detenninacta7•. Evidentemente, exisúa esta institución ya en tiempos de Alfonso XI. 
pues conocemos el pleito que el concejo de Baena tenía abieno en 1341 con A transo 
Pérez. vecino de Alcaraz y Martln Pérez, alfaqueques, a causa de cincuenta doblas 
de oro por la redención de un cautivo moron. 

Pero cuando la labor de los alfaqueques era inútil, los concejos rrontcnzos de uno 
y ou-o lado dctcnninaban por su cuenta devolver o intercambiar los cauuvos 
mediante una serie de negociaciones públicas llevadas por oficiales municipales 
cualificados. Todo ello estaba en relación, evidentemente, con una cláusula gené­
rica, muy rrecuentcmente en las treguas, que pcnnitía y aseguraba la teórica mdem­
nización de los posibles danos de guerra entre los vecinos rronterizos. 

c. La teórica indemnización de los danos de guerra era una operación muy 
frecuentemente en la frontera en tiempos de paz. Se trataba de acciones organi1...adas 
y llevadas a cabo a niveles locales con independencia del resto de Andalucfa. Por lo 
que en las treguas de 1334 y 1344 la Corona reglamentó todo este tipo de relaciones 
para evitar acciones ilegales. 

En efecto, se decretó un tiempo máximo de dos meses en la reclamación y 
demanda de los posibles danos; al cabo de este tiempo, podfan los musulmanes 

(70) AMA (ArthiYo Munitip~J de Arjoo1). Cot6fogo Doc~"taf. &lt. MORALES TALERO. AMfu lk 
Ar) ONJ. Ob. cil. MJdri6, 1965. Doc1. n" 12, p. 256. 

(1 1) BOFARULL. Ob. ci1. Doc:!; . n"51, p. 1TI. 
(72) GIMENEZ SOLER, A.: LA CoroNJ lk Aro1&t .. ob. c11. p. 213. 
(73)1bidem. 
(74) CARRIA7..0,J.M.: "Rc:l~eion« frontenzas c:nueJ•én yGr•n•d.a" E" la FroflltralU Gra"--da Sev1l11, 

1971. T. l. pp. 1J3 u . 
(75) AMB (Archivo Munic1p1l de Bteu). Cok 0Jp/Citl1i11U:IJ Doc:1. n1 44 



prender aquellos b1cnes que cons1derben de 1dtnt~eo valor a l<h usurp3dos, robado~ 
o daltados por cnsuaoos. Ahora b1cn, e~taba tOtalmente proh1b1do la captura de 
hombres y mu)Crt~ tanto por castellanos como por granadmos. S1 durante la guerra 
se habían tomado en calidad de cauuvos o rehenes algunas pe~nas, éstas debían ser 
devuell~h a \U uerra de ongen durante los dos meses 1mpuestos por Casulla para la 
concJuo¡¡Ón de las operac1oncs, s1 al cabo de Jos mismos no había regresado, Alfonso 
XI 1mpuso la pena de muene a los capturados16• 

No obstante, para evita: abusos e mfracciones de todo tipo y para la resolución 
de las múluples querellas y pleitos que todas estas operaciones debía plantear en la 
frontera, la Corona msutucionali7..ó desde 1310 a una serie de "hombres buenos", 
reparudos por todas las comarcas fronterü.as andalu?..as y murcianas, a modo de 
jueces fronterúos de primera instancia, o mejor, de "alcaldes de moros y crislia· 
nos". Se trataba de una institución muy singular, aceptada por granadinos y 
castellanos de común acuerdo, cuya principal finalidad era la de impedir que estas 
accK>nes de indemnización pud1esen quebrantar las treguas y hacer peligrar las 
cláusu las establecidas en las m1smas. 

No vamos a entmr aquf en el análisis de estos "alcaldes de moros y cristianos", 
que por otra pane han sido ya objero de algunos estudios77 • Sin embargo, la 
mstitución fue netamente alfonsina, pues en la tregua de Taba de 1331, de Fez de 
1334, y de Algcciras de 1344 aparece perfectamente rcglamenteda si bien su 
definitiva configuración se reali1.ará en el siglo XV. En estos tralados de paz del 
siglo XIV la misión de los alcaldes de moros fue principalmente de doble índole: 

1) Policial; pues pretend[an la prisión de delincuentes y malhechores fronterizos 
que ponían en peligro las relaciones pacíficas entre Granada y Castilla. 

2) Judicia l; ya que podían dirimir pleitos de términos y soíventar querellas en la 
frontera a todos aquellos individuos cristianos y musulmanes que se sentían 
agraviados por una freudulenta indemnización y resolución de los dai'los de guerra. 

En consecuencia, su misión más importante fue la de mantener la seguridad y la 
paz en la frontera para evitar que por acciones irregulares y localizadas en ciertas 
comarcas andalu7..as , se pudiese ocasionar la ruptura abierta de la$ hostilidades a 
nivel general. 

Concl usión 

Las treguas alfonsinas de la primera mitad del siglo XIV se gestaron siguiendo 
los modelos y las pautas heredadas del sig lo XIII. Por lo que, en este sentido, sus 
cláusulas generales introdujeron escasas modificaciones. No así las particulares, 
que provocaron en la frontera una situación peculiar y distinta en cada trance. En 
cualquier caso, en su firma influyeron múltiples y variados factores ·derrotas 
militares, conflictos internos, falta de recursos, etc.· que aparecen, muchas veces 
relacionados directamente con el resto de los problemas del reino. De modo que, a 
pesar de su carác ter fronterizo, la tregua fue una institución que superó el marco 
geográfico de la Frontera; aunque fuese en este territorio en donde cobrase todo su 

(lé) HOfARl'U 011 Eil 1'1' 171- 17§. 
(T7)CARRIAID.I· 0,.1 MLn aluldecnln ku cnsuanos y los moros en la fronteradeGranaJa" E11 la Fro111tra 

.Jt{J,.,~ (\c:\o•ll•. 1911) T 1 pp BS-142 Y .tObre1oJo. "''d TORRf!SI{)'IilES.F MEialcaldce.ntre.moros 
' liii\IM>-}1 en fl tt•roo do: 0,.1ullll •• "''P'JIIID (1960) T XX. pp. 5S·80 



Lo\SU lUf'-fUC.AS11U.A't{,.,,,OA['-1"fVPO!f,DI \ '" 
1gmficado. Por lo que de la paz como umt'l•tn de la guerra J'Mll(lf'.UOO. C'n m:t or 

o meoor grado, lOdos los temtOnos de la Corona de Casulla. s1 b1en fue An&hk: al 

b que marcó la pauta del.ermmanl.e. 
Ahora baen. al margen del desarrollo de c1enos cauc~ de mutuo C'niCnJimlt'nto 

en la frontera, la uegu.a no fue nunca la paz absoluu. o;:mo que la Corona la rntend1t\ 
como un partntes1s de la guerra, como un periodo prcparauvo de nuc·•os ~ futurth 
acontecimientos béli os. Efecuvamente. durante estos afio'.¡, 1.3 HoctenJ.a reg1a ""­
empleaba a fondo en la 1mposición ) recaud3ción de nue\~ seiYICIOS ordm:mos ~ 
exuaordmanos para la guerra. En las U'eguas se COO\'OC3t'lan 1~ Cones, detemu· 
nJban las cuantias de aJcabalas, se solicitaban las d&:imJ.S, tercias, " hulas de 
cruzadas. De Idéntica forma se organi1..aba la nota de) EstrtehO. ~ buSL;ba 3h3düs 
y se abastecía de hornbres, recursos. )' ahmentos las pl37...as fucne::, de la frontera 
Todo ello, ocasionaba al menos durnnte el remado de Alfonso XI un c:lractcristKO 
amb1ente fronterizo de "pa.7. armada", una espcc1e de "guerra atenuada" su)CLJ a l.:b 
arbllrariedadcs de Jos hombres que v1vían a ambos lados de la fromem )3 en 
Granada ya en Castilla. 
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